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SOBRE UNA CAMPAÑA. 

EN MESTRO PDESTO 
El pavoroso aspecto que presen­

ta en nuestro pueblo el problema 
emigratorio, nos hace insistir nue­
vamente sobre el mismo asunto, 
para ver si nuestras .quejas llegan a 
las esferas superiores y consegui­
mos se alleguen recursos que so­
lucionen la enorme crisis econó­
mica que nos amenaza. 

Llevamos dedicadas varias edi­
toriales a este mismo tema y en 
ellas hemos pintado nuestra actual 
situación, exponiendo algunos re­
medios que creemos eficaces para 
combatirla. 

Si hasta hoy hemos adoptado 
una actitud prudente y reflexiva, 
ha sido en espera de que seriamos 
atendidos y toda esta región reci­
birla los recursos de que tan nece­
sitada se halla. Pero si nuestra 
voz, que es la del pueblo, la de 
lodo el distrito, resulta débil para 
hacer que se proceda en justicia, la 
elevaremos a grados inconmensu­
rables, y entonces, tendrán que 
oirnos, porque lucharemos con el 
arma de la razón y ésta necesaria­
mente se impone. 

Vélez-Rubio y su distrito, vie­
nen sufriendo desde tiempo inme­
morial el abandono de los Poderes 
públicos; ha sido siempre un pue­
blo manso, que jamás a protestado 
de loi abusos que con él se han co­
metido, y esto ha hecho que cada 
vez se le mire más despectivamen­
te. Esta situación, como es natural 
no iba a ser eterna. 

El pueblo, que hasta ahora ha 
permanecido en un letargo suici­
da, al sentir el zarpazo del ham­
bre, ha despertado, y en vez de un 
grito de feroz rebeldía, ha signifi­

cado su protesta de una forma que 
dice mucho mas que toda clase de 
sonadas, motines y aiJn revolucio­
nes: emigrando. Fíjense bien nues­
tros gobernantes; el pueblo emi­
gra, y con él marcha la vida de 
toda una comarca, que como par­
te integrante de la nacionalidad, 
tiene derecho a que se le ampare 
y proteja. 

Si ella tributa al Erario publico 
la parte que le corresponde ¿por 
qué no ha de recibir ahora los be­
neficios de que es acreedora y que 
con tanta urgencia necesita? ¿Es 
acaso nuestra provincia menos dig­
na que otras que en análogos casos 
le han prestado el apoyo necesa­
rio? 

Nó. Esta, como todas, tiene los 
mismos derechos y los mismos de­
beres; pero el favoritismo oficial, 
inclina la balanza hacia el lado 
más exigente y más fuerte, y deja 
en el desamparo la parte más pru­
dente y más débil. 

Abandonen- nuestros Directores 
esta capciosa forma de obrar; pro­
cedan con más imparcialidad en 
sus actos, y de este modo quizás se 
evite el cáncer que comienza a co­
rroer las entrañas de nuestra des­
graciada patria. 

LOS IHDlFERElfTES 

Nada existe que entorpezca los movi­
mientos progresivos, como estos seres; 
forman un parapeto dificilísimo de sal­
var compuesto con la argamasa de la 
ineptitud y piedra de lá indiferencia. 

Repútanlos de mundanos, con pensa­
mientos pulcros, y nada mas distante de 
lo que son, pues aunque están envueltos 
en el bajo manto positivista, la opacidad 
que este les proporciona deja entreveer 
una turba de ineficaces, esperanzados en 

el favoritismo, que la nueva sociedad eii 
la que radica nuestro próspero porvenir; 
está llamada a hacerles desaparecer. ; 

Créese son un reducido número, pe-j 
ro para oprobio de la generación son los 
más, ¡detestables mayorías! Esa llenura 
de parásitos, de individuos degenerados,' 
de gente inservible, es la causante Aé 
nuestro mísero desenvolvimiento inte-i 
Icctual, de que no tengamos leyes como 
otras ciudades, de que no respiremos! 
ese aire civilizador que tanto fortifica y' 
de que tan necesitados estamos. ! 

Escasas o ningunas enseñanzas sacan: 
de la experiencia de! pasado, siendo de; 
lastimar no deduzcan, estando tan re-; 
cientes algunos hechos memorables por! 
su finalidad desastrosa, que seguramen-; 
te influirían a demostrarles su error. 

No habiendo futuro para ellos, des­
trozan el camino de los mis sanos idea­
les. Nada encuentran digno de admira­
ción, todo tiene el mismo colorido. El, 
desgraciado es así, porque para serlo. 
nació. Prefieren la sumisión a la pro- . 
testa; cuando mas dictatorial es un ; 
mandato, más se esfuerzan en cumplir-; 
lo. La solidaridad de los no fuertes, pa- • 
ra el roconocimiento de sus derechos, la : 
consideran un mito. La propagación de ; 
cualquier sistema social, la tildan de es- \ 
peculativa. El gobierno del pueblo por ' 
el pueblo, lo creen imposible. Las je- ' 
rarquías liereditarias, son su mayor 
respeto. Las virtudes salidas del pueblo, : 
no tienen la menor importancia. 

¿Qué concepto merecen los individuos ' 
que no protestan de una arbitrariedad? ! 
¿Cómo llamaremos a los que no apoyen 
una idea plausible y de bien general? 
¿Qué son los que, todo lo esperan de los 
señores? ¿Con quién se igualan los hom­
bres que no tienen ¡deas? Hagamos la 
deducción y los impotentes, los desna­
turalizados, los vagos, los linraciocinio, 
son los indiferentes. 

Incomprensible es que haya indivi­
duos de esta naturaleza, y la execración 
no vaya unida al pronunciamento de 
sus nombres, ya que los perjudicados no 
emplean otras medidas, de idéntico va­
lor al rpal que les proporcionan. 

Funesta es la desorganización para un 
pueblo, pero .mas aún son estos estúpi­
dos que la mantienen, sin fijarse que con 
ello alimentan al león, que los está des­
pedazando. 

JOSÉSORIANO. 
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De ^̂El Imparcial,, 
Despuds de tener confeccionada la prime­

ra plana de este Semanario, leemos con 
gusto, la editorial que en su número del 25 
del actual y bajo el título de "La Agonía 
de una Provincia,, publica nuestro colega 
"El Imparcial,;. 

El referido articulo, inserta una carta del 
Sr. Igual^ Diputado a Cortes por Sorbas, 
que refleja la miseria de esta provincia y 
que sentimos no poder publicar por falta de 
espacio. , 

Nosotros persistimos en nuestra campa­
ña, esperanzados de obtener del Gobierno 
la protección que merece tanta desventura; 
y con placer insertamos a continuación los 
comentarios del referido artículo, haciendo 
votos porque el querido colega madrileño 
nos ayude y persista en su propósito, hasta 
recabar la atención de los Poderes públi­
cos, para esta provincia desolada, que so­
porta como fatídico expectrode la muerte, 
sus campiñas yermas, los hogares vacíos y 
el olvido de sus gobernantes que acaso sea 
el único que les quita la esperanza y les 
obliga a emigrar. 

Dice así: 
Decididos estamos a que nuestro cla­

mor se oiga y a que la ruina inminente 
de aquella provincia no se consume sin 
que aquellos que deben evitarla recojan 
toda la responsabilidad de su incuria o 
de su egoísmo. Almería nunca ha pro­
testado violentamente; jamás ha dirigi­
do a los gobiernos sus reclamaciones 
apoyándolas en aquellos movimientos 
airados que ponen en peligro el orden 
público. Por eso es desoída, ¡Amarga y 
perniciosa lección que los Poderes pú­
blicos dan a los ciudadanos! Pero los 
españoles que perecen de hambre fren­
te a las costas africanas, donde derra­
mamos el dinero, donde consumimos la 
savia de la nación, no quedarán esta vez 
sin intérpretes que recojan sus ansias, 
que invoquen la solidaridad de todos los 
españoles para pesar sobre el Poder pú­
blico y empujarle a que cumpla su de­
ber con una provincia humilde, como 
hace meses lo cumplió con provincias 
afligidas por la inundación y que por lo 
visto, tenían valedores más poderosos. 

En circunstancias análogas, aunque 
no tan críticas como las que ahora atra­
viesa Almería, visitaron en 1906 los mi­
nistros de Fomento (primero ¡el conde 
de Romanone.i, luego el Sr. Gasset) las 
provincias de Cádiz y Sevilla. ¿Qué ex­
cepción dolorosa pesa sobre Almería 
para no recibir el más pequeño aliento, 
para no registrar en su larga historia de 
tristezas, no ya la visita de los conseje­
ros del rey, sino el más mínimo favor 
ministerial? 

Quienes representan en Cortes aque­
lla comarca no pueden permanecer in­
activos. Tienen una estrecha obligación 
moral de impedir que se prolongue esa. 
despiadada agonía sin que en el gobier­
no naya un noble ademán. Persona de 
esta Casa, que tiene la investidura de 
uno de los distritos almerienses, no se 
considera autorizada para convocar a 
una junta de sus compañeros de repre­
sentación en Cortes por Almería. Con­
voque quienquiera; pero la reunión ha 
de efectuarse. Es forzoso que, colecti­

vamente, acudan los diputados y sena­
dores por Almería al Gobierno; que 
lleguen hasta el rey, si' fuere preciso, en 
cumplimiento de un deber moral que se 
les impone, más aún, que como repre­
sentantes de Almería, como diputados 
de toda la nación. Porque esa provincia 
que desaparece, cuyos hombres se van 
o sé mueren, cuyas aldeas se desmoro­
nan, es por sí sola más extensa que to­
dos los dominios cuya adquisición en el 
Rif tanta sangre, tanto dinero nos cues­
ta. Son más de 7.000 kilómetros cua­
drados. ¿De qué vale que el soldado 
derroche su heroísmo para extender las 
fronteras de la patria, si dentro la de­
jamos perecer? 

Al servicio de esta obra pondremos 
nosotros nuestra publicidad. Invitamos 
a las Corporaciones de Almería, a las 
entidades que por tener mayor autori­
dad social tienen obligaciones morales 
más ineludibles, a los amantes de aque­
lla provincia, a las propias víctimas de 
esta crisis que hoy la azota, a que nos 
envíen datos, hechos, rasgos de aquel 
infortunio: nosotros haremos aquí la 
crónica y la estadística del dolor. Nues­
tra pluma, pobre y desmañada, pero 
movida poruña pasión noble, sabrá re­
coger sus voces y poner en sus protes­
tas aquellos acentos de indignación que 
en todo corazón generoso ha de levan­
tar semejante desamparo. 

Y el gobierno llegará al fin a enterar­
se; comprenderá que si tanto se da al 
favor, SI para la influencia hay condo­
naciones de tributos, obras enérgica­
mente impulsadas, iniciativas que aca­
llen los requerimientos, también las ha 
de haber para la desgracia-verdadera. 
Almería agoniza, y no es posible que 
cometamos el crimen de dejarla morir. 

CANCIONES ÍNTIMAS 

TUS LÁGRIMA.S 

A-Doloret Arredondo 

De pesar o placer lloratte un dia... 
tus lágrimas rodaron... 

y en las flores prendidas en tu pecUo 
su miel depositaron. 

Al perfume ideal de aquella esencia 
quedáronse cuajadas... 

¡desde entonces tus lágrimas divinas 
son perlas nacaradas!... 

* 

A María Manwla Mirat 

Tiene en sus cuerdas la guitarra mía 
cantos 4e amores y placeres muertos; 
notas de pena y ritmo de ilusiones, 
y escala triste en el vibrar de arpegios. 

Yo la templó a mis solas, cuando amaba 
siendo feliz... y el desengaño luego 
de aquel amor, dejó la triste huella 
marcada en el dolor de mis recuerdos. 

¡Pobre guitarra, la guitarra mía!... 
Tú has sido compañera del secreto 
de amar y de olvidar. ¿Por quó tus cuerdas 

tienen música aún, si todo ha muerto?... 
¡Y es que eres fiel, y tú no has olvidado 
lo que hemos aprendido a un mismo tiempo! 

CRASSO Y JELUDEA.. 

Siluetas Bifeñas 
Hablar del rescate de los niños caúti-; 

vos y no dedicar una frase de encomio; 
a la nobleza de sentimientos del jefe re-j 
beldé Él Hach Amar M' Talsi, sería en' 
mí harto mezquino. Hay mucho de ca •' 
balleresco y noble en todos sus actos, y 
se hecha de ver en él que desciende en: 
línea recta de los soberbios conquista-| 
dores que domeñaron por tanto tiempo' 
nuestro solar hispano, bajo el acerado 
filo de sus curvos alfanges; A fuer de 
enemigo sincero y leal, he de hacer 
constar para descanso de miconciencia, 
que la figura del viejo adalid que en 
nuestra contra lucha, me es altamente 
simpática; no en vano soy partidario 
del antiguo adagio castellano: tLo cor-: 
tés no quita a lo valientew. /No te ad-̂  
mira, lector amigo, el que lo» feroces 
rifeños hayan—siquiera por esta vez—? 
respetado la vida y el honor de un niño 
y una jovencita? Que es un signo del 
progreso de los tiempos,—tal vez me 
dirás—pero no hacían ciertamente sos­
pechar tal cambio de conducta, las inau^ 
ditas y tristes hazañas cometidas en 
distintas occisiones por estas gentes. Sea 
cualquiera la causa que lo haya motiva­
do, el caso es evidente y se presenta a 
los ojo» del cronista, como una hermosa 
perla escondida en un hediondo y rê j 
pugnante estuche, como un destello de 
luz y cultura en medio de las sinies­
tras negruras de la ignorancia y el fana­
tismo; y el humilde cronista, recoge es­
ta fulgurante perla y te la ofrece a tíj 
lector, como emblema preciado de la 
influencia española que surge lozana del 
corazón de los mismos que con tanto 
encono nos combaten. 

Contrastando con este hida'go proce­
der del jefe de la «harka, un salvaje ha 
estremecido la opinión en Melilla, caur 
sando profunda aversión su proceder in;-
sano. Háceseme muy penoso y en ex;-
tremo difícil, el imaginar que la brutal 
degeneración humana, pueda llegar has­
ta el innoble caso de saciar su lujuria en 
una débil niña, emblema sacrosanto die 
la más pura inocencia... 

t 

* 1 
» , * f 

Respecto a operaciones bélicas, creo 
sin autoridad ninguna en la materia, 
que nos encontraremos en un compás 
de espera. Tropas que marchan a las 
distintas posiciones para relevar a las 
allí existentes; algún paseo militar para 
que la gente no esté ociosa; nuevas pre­
sentaciones casi a diario, y a veces, fa­
milias enteras de rebeldes que solicitan 
nuestra protección, eso es todo. Este 
guerrero ambiente, que entre el hurno 
asfixiante de la pólvora parece surgir )a 
trágica silueta del dios Marte, vá acla­
rándose dejando el paso libre a la triun­
fal carroza de Ceres cargada de floresiy 
de frutos. : 

Nuestro mayor enemigo, el más té--
mible al menos en Melilla, es el mar, 
ese mar casi siempre intranquilo, enjel 
que cabalgando sobre el lomo espuman­
te de sus olas van y vienen nuestras do-
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radas ilusiones; risuefías gaviotas de en­
sueño que gozan en mojarse las blancas 
alas en la rizada superficie de las aguas 
azules. No hay nadie que al salir de pa­
seo no se llegue hasta clrnuelle para 
averiguar el humor bueno o malo de 
que disfruta nuestro tirano. Un poco de 
levante, y ya estamos días y más días 
completamente incomunicados con el 
resto de la humanidad, sin que a nos­
otros llegue una carta ni un periódico. 
Y hay que fijar la atención en lo que 
significa esta contrariedad, para el que 
tiene a los suyos lejos, muy lejos de es­
tas tierras. , 

Es noche cuando escribo, y en el 
cuartel todo yace en silencio; solo de 
tarde en tarde óyense en el empedrado 
del patio, el fuerte pisar de los centine­
las que hacen un relevo. Muy cerca, la 
mar bravia lanza al viento la canción 
susurrante de sus aguas aventureras, 
que en noches estrelladas como ésta, 
aiioran la borrosa visión de atrevido pi­
rata, hendiendo la majestad del cielo 
azul, con el perfil temblante de sus ve­
las, oteando la dormida costa en espera 
de codiciada presa... 

J.jsK TORRÉNT RODENAS. 

Mélilia, A.brll de 1912. 

PETROLEROS 
Por denuncia formulada 

estii preso un tal Zancada, 
(le echaron la zancadilla) 
que on la Villa coronada, 
contratl.sta es en la Villa, 
del Ilustre Ayuntamiento; 
y en el voraz elemento 
que arde con fluido de alcuiu, 
encontraba su alimento 
como cuahiquier lecliuza. 
Nunca se han calabozado 
contratistas de alumbrado: 
que el p»star, eu tal contrata, 
siempre fué considerado 
como una lata. 
Yo, en mi pueblo, he conocido 
concejal, que se ha ingerido 
treinta cuartillos al día, 
de petróleo, y no ha lucido... 
por faltarle la... torcía. 
Presenta muy malas fases 
el contravenir las bases 
del contrato; y hay reveses, 
con escamotear los gaset 
que no echan a los quinqueses. 
Los delatores arteros 
de' Zancanda... petroleros 
han de ser, hablando en plata. 
De estirpe áe.../aroleroi 
es la gente que d¿... lata. 
Es mi humilde parecer, 
que, dejando sin arder 
los faroles, no hay maldad; 
pues... para lo que hay que ver... 
es mejor la obscuridad. 
Yo, en que le suelten insisto. 
Que en el ramo... ¡Vive Cristo! 
¿Cuántos habrá en Vólez-Rubio, 

que, al arrimarles un mixto... 
¡¡¡Fü... el Vesubio!!! 

MANUEL MANCHÓN CARRASCO. 

SECCIÓN AGRÍCOLA 
^^^t^^^^^^m»,,/!^^!^ 

Los abonos químicos 
Naturaleza del terreno 

Para comprender la gran importancia que 
tiene determinar de antemano la'nnturale-
za, o el carácter esencial, por lo menos, del 
terreno en que han de aplicarse los abonos, 
bastará saber, que una misma sustancia 
puede ser útilísima en una clase de terreno, 
ineficaz en absoluto para otro, y hasta per­
judicial para un tercero. 

Para el estudio de este punto importan­
tísimo, dividiremos los terrenos en tres cla­
ses: Arcillosos, Silíceos y Cálcarcos,'y de­
terminaremos los abonos mas apropiados a 
cada uno de ellos. 

En los teir$nos arcillosos, tanto de rega­
dío como de secano, debe aplicarse, el Sul­
fato de Potasa, las Escorias Thomas, el Ni 
trato de Sosa y el Sulfato'de Amoniaco. 

En sustitución del sulfato de potasa, nun­
ca debe emplearse en estos terrenos, el clo­
ruro potásico, porque esta sal transformaría 
la cal del suelo en cloruro calcico que es muy 
soluble y sería arrastrado por las aguas al 
subsuelo, despojando así a la tierra de un 
elemento útil, la cal, del que ya escasea por 
su naturaleza. Tampoco debe sustituirse el 
sulfato de potasa por la kainita porque eite 
abono tiene la propiedad de aumentar la te­
nacidad de las tierras, a causa de las sales 
higroscópicas y aglutinantes que contiene, 
cuyo efecto resultaría hartamente perjudi­
cial en los terrenos arcillosoj o muy com­
pactos. 

En cuanto a los abonos fosfatados, deben 
preferirse las Escorias Thomas, porque 
aportan a la tierra mayor cantidad de cal 
que los superfosfatos; si bien pueden apli­
carse estos, y sobre todo, si previamente se 
procede a un encalado del terreno. 

En cuanto a los abonos nitrogenados, ja­
más debe aplicarse el nitrato de sosa, antes 
de las siembras, sobre todo, en las de oto­
ño, porque las lluvias de invierno lo arras­
trarían al subsuelo y las plantas no podrían 
absorverlo y utilizarlo en el período de ve­
getación intensa. En cambio, el sulfato de 
amoniaco, es preferible enterrarlo antes de 
sembrar, porque sus efectos son más len­
tos, y en contacto con la tierra se combina 
"con la arcilla, formando compuestos inso-
lubles que las lluvias no pueden arrastrar 
al subsuelo. 

E. CERV.-VNTES. 
(Se continuarán 

SECCiéN DE NOTICIAS 
Sobre la emigración 

Por si no fuesen bastantes las cir­
cunstancias que impelen a nuestros bra­
ceros a abandonar el suelo que los vio 
nacer, hoy han aparecido en toda cita 
comarca Agentes de casas emigratorias, 
que están efectuando una activísima 
propaganda, en pro de la funesta mi­
sión que traen. El Sábado en pleno 
mercado hubo uno de estos, que con in­
audito descaro realizó su intento. 

Como es este un hecho que está pe­
nado por las leyes, llamamos la aten­
ción' de las Autoridades, para que im­
pidan en lo sucesivo la consecución de 
estos abusos. 

Viajero 

Después de pasar entre nosotros una 
larga temporada, ha salido para Huér-
cal-Overa, nuestro entrañable amigo y 
suscritor, D. Juan José Llamas Llamas, 

Buen viaje, 
Regresos 

Durante la presente semana han re­
gresado: 

De Almería, nuestros queridos com­
pañeros de redacción, D. Juan Córdoba 
López, D. Marcos Egea Sánchez y D. 
José Oiiver Pérez, y nuestros estimados 
amigos, D. Joaquín Mauricio Miras, D. 
Ricardo Egea Sánchez, D. Diego Pérez 
Scrrabona, D. Agustín Sánchez Maes­
tre, D. Juan Miguel Fernández y su hi­
jo D. Francisco. 

De Madrid, el ex Alcalde de ésta D. 
Francisco Fernández y el Juez de In.s~ 
trucción de este Partido, D. Ramón de 
Páramo Jirhénez. 

De Murcia, D. Juan Fernández Cues­
ta y 1). Marcos Pérez Cuesta. 

De Barcelona, D, Alberto González, 
socio de'la importante Casa de Comer­
cio y Banca, Hijos de Juan González, de 
esta plaza. 

Sean bien venidos. 

Mercado de Vélez-Riibio 
Trigo fuerte I.' de 44 a 45 reales fanega. 

Id. id. 2.* 43 a 44 » x 
Id. candeal 1 .* 40 a 42 

2," 38 a 39 
n 1) 

Id. id. 
1 .* 40 a 42 
2," 38 a 39 1) n 

Cebada . . 24 a 25 » » 
Lentejas . . . 38 a 39 » » 
Centeno . . . 3o a 32 u 1) 

Maíz . . » rt 
Judíat. . IDO a 115 a » 
Garbanzos . . 78 a 80 n 1) 

Almendras . 100 a 120 » )l 

Vino . . » arroba. 
. . 38 a 40 » * 

Patatas . . 5 a 7 
lerte saco 92 ki 

» » 
Harina i .* fi 

. 5 a 7 
lerte saco 92 ki OS 120 reales. 

Id. 2.' » » » » 96 » 
Id. I." c( jndeal» » » 20 « 
Id. 2." » 9 j> » 80 » 
Id. 4.' s » 69 » 40 » 

12 » 
Id. 2.' » 8 > 
Id. hoja » 5 B 

Tip. a cargo de Cea Hermanos 
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SECCIÓN D E ANUNCIOS 
SE COMPRA 

una suerte de tierra de rie­
go, a ser posible, con agua 
propia; deudos a tres fane­
gas de cabida y que esté 
cerca del pueblo. -

A B S O L U T A RES ' f cRVA 

IMÜRMARA: FELIPE NAVARRO 

SE VENDE 
_y se alquila una casa con 
cuatro pisos, situada en las 
Puertas del Convento. El 
pago se efectuará a plazos. 

INFORMARA: FELIPE NAVARRO 

Se vende un magnífico 
tinajero para aceite y una 
noria de hierro, en buen 
uso, con cangilones del mis­
mo metal. 
f lLctz i<3i3.s Lozano, 2 

Se vende cal superior 
para obras. 

INFORMARAK EN ESTA IMPRENTA. 

Se venden máquinas de 
escribir y pianos de las 
mejores marcas conocidas. 

DIRÍJANSE A JUAN GEA 

"S. ANTONIO,, de ¡ 
Jua/¡ J. jf^lcázar Qonzáles 

^ ' ^ • ^ • ^ ' ' ^ ' • • V S i 

D E S P A C H O : PURÍSIMA, 10.—VÉLEZ-RUBIO. ! 

Se construyen Mosaicos Hidráulicos y se venden materiales completos para obras. Depósito 
de CALES y CEMENTOS de las mejores marcas. ! 

Almacén de Mosaicos Cristállcos, elegantísimos para zócalos de habitaciones, fachadas, es­
caparates, etc. 

-=§>«' •• GUSTO Y DURACIÓN. VENTA AL POR MAYOR Y MENOR. • - ' •O"»»-: 

-» "TUEBULENCIAS DE UNA ÉPOCA, 
(PÁGINAS DE HISTORIA POLÍTICA CONTEMPORÁNEA) 

P O R 

D. ANDRÉS CHICO DE GUZMAN 

Precio de esta obra, 5 ptas. De venta en esta Administración. 

"EL PMSMfflTO,, 
PERFUMERÍA, QUINCALLA, 

PA-QUETERÍ A Y COLONIALES 

%1SITAD ESTE ESTABLECIMIENTO Y 

OS CONVENCEREiS DE LA BONDAD Y 

ECONOMÍA DE SUS ARTÍCULOS. 

Cuellos y puños de lillo. Gran surtido en 
guantes para señoras, caballeros y niños. 

Lanillas, céfiros y estambres de todas clases 
Puntillas, tiras bordadas y cintas de seda. 
Medias y. calcetines de todas clases y tama­

ños, para la temporada de verano. 
Navajas, maqulnillas de afeitar y demás 

útiles para peluqueros. 
Jabones de tocador, surtidos. 
Especialidad en arroces, garbanzas de Cas­

tilla, chocolates, cafés y tés. 
Precios sin competencia : : Abadía, 10 

Grandts talleres de construcción 

JUAN FIGUtROLA, VALENCIA Y MADRID 

Pozos artesianoi, Motores á viento, Máquinis li 
vapor perforadortí, Aparatos para descubrir co­
rrientes de aguas subterráneas, Norias, Malarates, 
Electro-Bombas, Bombas para riego é incendios, 
Máquinas para coladas de ropa, Pulverizadorea 
para plantas y árboles.frutales, Duchas por prer 
aidn, Cocinas ei.onómicas, Estufas, water-closet, 
Bidets, Lavabos ingleses, Pararrayos, etc., etc. 

Para consultar catálogos y nnás detalles, dirifir^ 
se á su representante en esta, Juan Cea, Soto, 6; 

^1 Ik 

^ 

F ABRIÓ A. 
DE SELLOS DE CAUTCHÚC 

" ^ DE P ^ 

JOSÉ GÍ-EA PÉREZ 

(ALMERÍA) VÉLEZ-RUBIO 

Taller de Hojalatería 
y Lampistsria de 

o 

Fabricación ó instalación de apa­
ratos para Gas Acetileno. 

Construcción de aparatos de Car­
buro para minas. 

Faroles de Carruajes, Bicicletas y 
toda clase de vehículos. 

Instalaciones Hidráulicas. 
: SE COLOCAN CRISTALES : : 

Carnicería, 3.—VÉLEZ RUBIO | 

¡LA MÁS ACREDITADA! ¡LA MÁS SÓLIDA! 

75 POR CIENTO DE ECONOMÍA 

De venia: cTtfa» Soriano 

>• 

•TÍ 
> 
"Ti 
> 

O 
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